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ETAPAS EN EL FIN DE LOS TIEMPOS; NUEVA ERA 

 

 

HISTORIA DEL MILENARISMO; SUS TIPOS (1) 

(1) El fin de los tiempos en las revelaciones privadas católicas.- Juan Carlos Chamorro Jiménez 

 

1. Milenarismo carnal (quiliasmo): 

Nace a principios del siglo II y Cerinto es el máximo exponente de esta doctrina herética, corriente 

gnóstica, que nació a principios del siglo II, la cual sostenía que Cristo establecería un Reino en la tierra 

con los santos resucitados, y que vivirían en medio de toda clase de placeres carnales, banquetes y 

fiestas. 

Esta doctrina es absolutamente irreconciliable con las enseñanzas de la Iglesia Católica. 

 

2. Milenarismo espiritual o mitigado 

Tertuliano, originario de Cartago y ordenado sacerdote cerca del año 200 d.C., afirmaba que habría un 

Reino en la tierra antes de ir al cielo, pero en otro estado. Este Reino no vendrá sino después de la 

resurrección, y durará mil años en la ciudad de Jerusalén y esta ciudad recibirá a los santos resucitados, 

expresados solamente con «bienes espiritualizados». 

Después de los mil años, que comprenden el tiempo de la resurrección de los santos, que tendrá lugar 

más temprano o más tarde, según hayan sido muchos o pocos sus méritos, seguirá la destrucción del 

mundo y el incendio de todas las cosas. Entonces vendrá el juicio 

San Ireneo de Lyon,85 nativo de Asia Menor y obispo de Lyon desde el año 189 d.C., adopta ideas 

milenaristas en su obra (Tratado contra las herejías — Adversus haereses), escrito para refutar las ideas 

de los gnósticos. 

San Ireneo confirma un tiempo intermedio entre la segunda venida y el juicio final, citando a San Papias 

de Hierápolis, 86 un discípulo de San Juan y Padre de la Iglesia que defendía un milenarismo casi 

materialista. 

 

3. Milenarismo judaizante 

 

A finales del siglo IV, Nepos, Obispo de Arsinoe, inicia una nueva creencia dentro del milenarismo, en 

la que defiende el reino de los mil años donde los santos resucitados volverán a adoptar la ley mosaica, 

incluyendo la circuncisión y los sacrificios en un nuevo Templo en Jerusalén. 
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4. Doctrina alegórica de San Agustín 

San Agustín hasta el año 396 d.C., sigue la tradición occidental favorable al milenarismo, como lo 

explicita en su obra La ciudad de Dios, pasando a tener una visión alegórica del mismo, influenciado 

quizás por Orígenes y Dionisio de Alejandría, con el fin de combatir el «milenarismo Carnal o Craso» 

de Cerinto así como el «milenarismo judaizante»: 

“Afirmar que los que resuciten se entregarán a excesivas viandas carnales, y que es mayor de lo 

que puede creerse la abundancia y el modo de las bebidas y manjares, a esto no pueden dar 

ascenso sino los mismos hombres carnales, a quienes los espirituales llaman Quiliastas, nombre 

que, trasladado literalmente del griego, significa Milenario”. 

La interpretación alegórica que hace San Agustín (Apocalipsis 20, 1-6), prevalecerá prácticamente 

hasta nuestros días en la Iglesia Católica, lo que no invalida el milenarismo espiritual. 

 

5. Otras corrientes milenaristas católicas 

A finales del siglo XII, el monje calabrés Joaquín de Fiore tuvo una experiencia mística y establecía La 

Era del Amor, claramente reconocible como el milenio, sería una edad en la que prevalecería la 

fraternidad en Cristo, sin guerras ni enemistades. 

En el siglo XVII, el padre jesuita Antonio Vieira (1608-1697), nacido en Lisboa y muerto en Bahía (Brasil), 

escribió sobre el establecimiento del Reino de Cristo en la Tierra. 

Defiende que Jesús no ha de reinar visiblemente y que la Parusía tendrá lugar después del milenio 

«post-milenarismo». Y entre otras cosas dice que el Reino no se establecerá en la tierra por una 

intervención directa de Dios, sino en forma indirecta, a través de sus instrumentos en la tierra.  

Esto ha sido rechazado expresamente en el Catecismo de 1992 (es Dios, y no la Iglesia por sus méritos, 

el que consigue la victoria sobre el mal, CIC 677). 

El sacerdote jesuita Manuel Lacunza (Santiago de Chile, 1731; Imola, Italia, 1801), en su obra La Venida 

del Mesías en Gloria y Majestad, defiende la existencia de un espacio de tiempo entre la Parusía y el 

Juicio Final, lapso de tiempo que identifica con el período de mil años nombrado en el capítulo 20 del 

Apocalipsis, aunque su obra fue incluida en el Índice de los libros prohibidos por el Santo Oficio en el 

año 1824. 

La manera de establecerse la Nueva Jerusalén en la tierra, la concibe descendiendo materialmente del 

cielo, y nos dice que en ella morará Jesucristo con los santos resucitados, y los santos vivos que fueron 

arrebatados de la tierra y transfigurados. 

El milenio terminará con el desencadenamiento de Satanás, encabezando la última rebelión contra los 

santos y la aniquilación de todos los impíos por el fuego. 
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6. El milenarismo espiritual 

El milenarismo espiritual, es la doctrina que durante los primeros cinco siglos de nuestra era 

mantuvieron los Padres de la Iglesia, en relación con la Parusía y el Reino de Cristo. 

Hay que recordar a aquellos que creen que el «milenarismo espiritual» es herético, se confunden con 

el «milenarismo carnal, craso o quiliástico». 

El fin de los tiempos (de los gentiles) comenzó con la Ascensión de Cristo al Cielo y terminará con la 

derrota del Falso Profeta y del Anticristo en la Parusía o Segunda venida de Cristo, en gloria y majestad. 

Son los tiempos de los gentiles (es decir, de los cristianos). 

En esta Segunda venida o Parusía se produce el Juicio de las Naciones o gentiles 

Cristo, en su Parusía, premia a los suyos con una primera resurrección, la de los justos de Cristo, justos 

que componen dos grupos: 

• Los mártires asesinados durante la gran tribulación ocasionada por la persecución del 

Anticristo y del falso profeta; 

• Y los cristianos muertos en gracia de Dios desde la Ascensión de Cristo hasta ese momento. 

Además, los que estén vivos en el momento de la Parusía serán transformados en cuerpos gloriosos (1 

Cor. 15, 51 y 1 Jn. 3, 2). 

Los resucitados en esa primera resurrección reinarán con Cristo por mil años (número que puede ser 

simbólico o literal) en esta Tierra, en el mundo, que no será como es ahora sino que será transfigurado 

por el Espíritu Santo. 

Al final de esos “mil años” de Reino de Cristo en la tierra con sus santos habrá una segunda 

resurrección, la del resto de los muertos. 

El Santo Oficio no hace una condena del milenarismo La Iglesia nunca ha definido dogmáticamente 

esta materia, y podemos optar por una interpretación literal o alegórica, sin caer en herejía, si bien se 

decretó el Primer Decreto del 11/07/1941. 

«El sistema del milenarismo, aún el mitigado, es decir, el que enseña que, según la revelación católica, 

Cristo Nuestro Señor, antes del Juicio final, ha de venir corporalmente a esta tierra a reinar, ya sea con 

resurrección anterior de muchos justos o sin ella, no se puede enseñar sin peligro». 

Parece, por tanto, que Cristo no puede reinar visiblemente en la Tierra, sino que puede hacerlo desde 

la Eucaristía, quedando totalmente a salvo de entrar en contradicción con el mencionado Decreto del 

Santo Oficio.  

Las diferentes interpretaciones que se hacen del Reino de los Mil Años a lo largo de la historia, y las 

sutiles o marcadas diferencias que existen entre unas y otras, al no tener la Iglesia una postura 

dogmática clara, hace que para muchos se engloben todas ellas bajo el término «Milenarismo». 
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Como en esta vida hay que mojarse, mi conclusión, a la luz de las Apariciones y de la Biblia sería: 

 

Hay tres Venidas, dos juicios: Juicio de las naciones y juicio universal individual. 

 

1. La primera, en pobreza y humildad a través de María; la segunda, en gloria y majestad; la 

tercera, al final del mundo, para el juicio final, para el Juicio Universal, tras la cual el mundo 

será destruido. 

 

2. La segunda venida de Cristo será también a través de María, en la que el Señor purifica 

esta tierra, las Iglesias se unen en la única y verdadera y el Señor se queda presente en la 

Eucaristía, dando paso al Reino de María, más adelante comentado. Habrá una 

purificación, pero aún no será el Juicio final, el juicio escatológico. Es el milenarismo 

espiritual. 

 

3. La Tercera Venida del Señor, en el final de los últimos tiempos, que se producirá tras la 

derrota del Anticristo y será el juicio final y el Reino del Padre.  

 

Hay dos resurrecciones;  

1. La primera, en la nueva tierra, tras la segunda llegada de Cristo, ya con Satanás 

encadenado, donde los arrebatados (que estos vivirán, morirán, se reproducirán,…) vivirán 

junto con los Santos resucitados, en el Reinado Eucarístico de Cristo. Es el milenarismo 

espiritual 

 

2. Tras el juicio final, justo antes del Reinado del Padre. 

 

 

 

CITAS BÍBLICAS 

 

APOCALIPSIS EMPIEZA Y TERMINA ANUNCIADO QUE VA A SUCEDER: Cristo reinará por los siglos 

La llegada del “reinado sobre el mundo de nuestro Señor y de su Cristo”, anunciada en Ap 11,15 es un 

hecho futuro (“ha de suceder”): 

APOCALIPSIS 1,1-3  “Revelación de Jesucristo, que Dios le encargó mostrar a sus siervos acerca 

de lo que tiene que suceder pronto”. (Se escribe después de Jn…) 

APOCALIPSIS 22,6-7 “Luego me dijo: «Estas palabras son ciertas y verdaderas; el Señor Dios, que 

inspira a los profetas, ha enviado a su Ángel para manifestar a sus siervos lo que ha de  suceder 

pronto. Mira, vengo pronto. Dichoso el que guarde las palabras proféticas de este libro.” 

 

 



  Pág  5 de 15 

SÉPTIMA TROMPETA: 

Ap 11,15 “Y el séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el cielo: «¡El reino del 

mundo ha pasado a nuestro Señor y a su Cristo, y reinará por los siglos de los siglos!” 

Ap 5,10 “y has hecho de ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinarán sobre la 

tierra». 

Ap 20,1 “Vi también un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una cadena grande 

en la mano. 2 Sujetó al dragón, la antigua serpiente, o sea, el Diablo o Satanás, y lo encadenó 

por mil años; 3 lo arrojó al abismo, echó la llave y puso un sello encima, para que no extravíe a 

las naciones antes que se cumplan los mil años*. Después tiene que ser desatado por un poco de 

tiempo. 4 Vi unos tronos y se sentaron sobre ellos, y se les dio el poder de juzgar; vi también las 

almas de los decapitados por el testimonio de Jesús y la palabra de Dios, los que no habían 

adorado a la bestia ni a su imagen y no habían recibido su marca en la frente ni en la mano. Estos 

volvieron a la vida y reinaron con Cristo mil años. 5 Los demás muertos no volvieron a la vida 

hasta pasados los mil años. Esta es la primera resurrección. 6 Bienaventurado y santo quien 

tiene parte en la primera resurrección; sobre ellos no tiene poder la muerte segunda, sino que 

serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él mil años”. 

 

Hay un final de los tiempos con personas arrebatadas que serán devueltas y vivirán y morirán; 

convivirán con todos los santos resucitados, que ya no volverán a morir. 

Los condenados reviven (segunda resurrección) al final del mundo tras los mil años. 

 

1 Ts 4, 15 “Esto es lo que os decimos apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que 

quedemos hasta la venida del Señor, no precederemos a los que hayan muerto; 16 pues el 

mismo Señor, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, descenderá del cielo, y los 

muertos en Cristo resucitarán en primer lugar 17 después nosotros, los que vivamos, los que 

quedemos, seremos llevados con ellos entre nubes al encuentro del Señor, por los aires. Y así 

estaremos siempre con el Señor.” 

 

Los vivos al final de los tiempos serán arrebatados y devueltos en compañía del Señor para siempre. 

 

Mt 24.29 “Inmediatamente después de la angustia de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna 

perderá su resplandor, las estrellas caerán del cielo y los astros se tambalearán. 30 Entonces 

aparecerá en el cielo el signo del Hijo del hombre. Todas las razas del mundo harán duelo y 

verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes del cielo con gran poder y gloria. 31 Enviará a sus 

ángeles con un gran toque de trompeta y reunirán a sus elegidos de los cuatro vientos, de un 

extremo al otro del cielo” 
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¡El signo del Hijo del Hombre: una Cruz!. Reunirá a todos 

 

1 Co 15,51 “Mirad, os voy a declarar un misterio: No todos moriremos, pero todos seremos 

transformados. En un instante, en un abrir y cerrar de ojos, cuando suene la última trompeta; 

porque sonará, y los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados. 

Porque es preciso que esto que es corruptible se vista de incorrupción, y que esto que es mortal 

se vista de inmortalidad. Y cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista 

de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: La muerte ha sido absorbida 

en la victoria.” 

 

Lc 20,34 “Jesús les dijo: «En este mundo los hombres se casan y las mujeres toman esposo, 35 

pero los que sean juzgados dignos de tomar parte en el mundo futuro y en la resurrección de 

entre los muertos no se casarán ni ellas serán dadas en matrimonio. 36 Pues ya no pueden morir, 

ya que son como ángeles; y son hijos de Dios, porque son hijos de la resurrección. 37 Y que los 

muertos resucitan, lo indicó el mismo Moisés en el episodio de la zarza, cuando llama al Señor”. 

 

Los muertos santos resucitarán para siempre y los vivos serán transformados, aunque morirán. Se 

anuncia dos periodos: Parte en el mundo futuro Y en la resurrección. Los que se casen y tengan hijos 

serán exclusivamente los arrebatados, que a la vez morirán, ya sólo ellos. 

 

2 Ts 1,5 ” Así se pone de manifiesto el justo juicio divino, de manera que lleguéis a ser dignos del 

reino de Dios, por el cual padecéis; 6 pues es justo a los ojos de Dios retribuir con tribulaciones a 

los que os atribulan; 7 en cambio, concederos a vosotros, los que pasáis tribulación, el debido 

descanso, juntamente con nosotros, cuando el Señor Jesús se revele desde el cielo con sus 

poderosos ángeles, 8 en medio de un fuego llameante, para hacer justicia contra los que se 

niegan a reconocer a Dios y contra los que no obedecen al Evangelio de nuestro Señor Jesús” 

 

Dn, 7,25 “Blasfemará contra el Altísimo, e intentará aniquilar a los santos del Altísimo y cambiar 

el calendario y la ley. Los santos serán abandonados a su poder durante un año, dos años y medio 

año. 26 Pero cuando se siente el tribunal a juzgar, se le quitará el poder y será destruido y 

aniquilado totalmente. 27 El reinado, el dominio y la grandeza de todos los reinos bajo el cielo 

serán entregados al pueblo de los santos del Altísimo. Su reino será un reino eterno, al que 

temerán y se someterán todos los soberanos”. 

 

Tras el fin de los tiempos hay un reinado BAJO el Cielo, esto es, en la tierra, con los Santos, 

resucitados. 
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Lc 22,28 “Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, 29 y yo preparo 

para vosotros el reino como me lo preparó mi Padre a mí, 30 de forma que comáis y bebáis a 

mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos para juzgar a las doce tribus de Israel.” 

 

Comer y beber se hace con un Cuerpo, esto es, en la tierra. En el Cielo no se come ni bebe dado que 

sólo es Alma. La palabra Reino es repetida una y otra vez. 

 

Sal 37,29 “La estirpe de los malvados se extinguirá; pero los justos poseen la tierra, la habitarán 

por siempre jamás.” 

 

Sal 104,5 “Asentaste la tierra sobre sus cimientos, y no vacilará jamás” 

 

Mt 13,37 “La buena semilla son los ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del 

Maligno; 39 el enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el final de los tiempos y los 

segadores los ángeles. 40 Lo mismo que se arranca la cizaña y se echa al fuego, así será al final 

de los tiempos: 41 el Hijo del hombre enviará a sus ángeles y arrancarán de su reino todos los 

escándalos y a todos los que obran iniquidad, 42 y los arrojarán al horno de fuego; allí será el 

llanto y el rechinar de dientes. 43 Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su 

Padre.” 

 

Ez 37,24 “Mi siervo David será su rey, el único pastor de todos ellos. Caminarán según mis 

preceptos, cumplirán mis prescripciones y las pondrán en práctica. 25 Habitarán en la tierra que 

yo di a mi siervo Jacob, en la que habitaron sus padres: allí habitarán ellos, sus hijos y los hijos 

de sus hijos para siempre, y mi siervo David será su príncipe para siempre. 26 Haré con ellos una 

alianza de paz, una alianza eterna. Los estableceré, los multiplicaré y pondré entre ellos mi 

santuario para siempre; 27 tendré mi morada junto a ellos, yo seré su Dios, y ellos serán mi 

pueblo. 28 Y reconocerán las naciones que yo soy el Señor que consagra a Israel, cuando esté mi 

santuario en medio de ellos para siempre” 

 

Ap 21,3 “He aquí la morada de Dios entre los hombres, y morará entre ellos, y ellos serán su 

pueblo, y el “Dios con ellos” será su Dios”. 

 

Gén13,14 “Alza tus ojos y mira desde el lugar en donde estás hacia el norte, el mediodía, el 

levante y el poniente. 15 Toda la tierra que ves te la daré a ti y a tus descendientes para 

siempre”. 
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Jn 10,16 “Tengo, además, otras ovejas que no son de este redil; también a esas las tengo que 

traer, y escucharán mi voz, y habrá un solo rebaño y un solo Pastor.” 

 

1 Co 15,21 “Si por un hombre vino la muerte, por un hombre vino la resurrección. 22 Pues lo 

mismo que en Adán mueren todos, así en Cristo todos serán vivificados. 23 Pero cada uno en su 

puesto: primero Cristo, como primicia; después todos los que son de Cristo, en su venida; 24 

después el final, cuando Cristo entregue el reino a Dios Padre, cuando haya aniquilado todo 

principado, poder y fuerza. 25 Pues Cristo tiene que reinar hasta que ponga a todos sus enemigos 

bajo sus pies. 26 El último enemigo en ser destruido será la muerte, 27 porque lo ha sometido 

todo bajo sus pies. Pero, cuando dice que ha sometido todo, es evidente que queda excluido el 

que le ha sometido todo. 28 Y, cuando le haya sometido todo, entonces también el mismo Hijo 

se someterá al que se lo había sometido todo. Así Dios será todo en todos.” 

 

¡TRES ETAPAS ESCLARECEDORAS EN 1 CO !: 

1. “Cristo como primicia”: su venida. 

 

2. “Después los de Cristo, en su venida”: en su segunda venida y primera resurrección: los mil 

años, el Reino de Cristo en la Tierra. 

 

3. “Después al final”: En el Reino de los Cielos, en el Reino del Padre. 

 

LIBRO DEL PADRE GOBBI: 

24 de diciembre de 1.978 

“Semejante a la primera será su segunda venida, hijos predilectos. 

Como fue su nacimiento en esta Noche, será el retomo de Jesús en su gloria, antes de su 

postrera venida para el Juicio Final, cuya hora está, no obstante, todavía escondida en los 

secretos del Padre.” 

“Vendrá de improviso, y el mundo no estará preparado para su venida. 

Vendrá para un juicio, para el cual el hombre no se encontrará preparado. 

Vendrá para instaurar en el mundo su Reino, una vez haya derrotado y aniquilado a sus 

enemigos. 

También en esta segunda venida el Hijo vendrá a vosotros a través de su Madre.” 

 

¡Tres venidas y dos juicios: el juicio de las Naciones antes del milenio y el Juicio final! 
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• "También en esta segunda venida el Hijo vendrá a vosotros a través de su Madre. Así como el 

Verbo del Padre se sirvió de mi seno virginal para llegar a vosotros, así también Jesús se servirá 

de mi Corazón Inmaculado para llegar a reinar entre vosotros. Esta es la hora de mi Corazón 

Inmaculado porque se está preparando la venida del glorioso Reino de Amor de Jesús. Hijos 

predilectos, como Yo, preparaos a recibirle". 

• “He sido escogida por la Santísima Trinidad para ser la Madre del segundo Adviento, y así mi 

misión maternal es la de preparar a la Iglesia y a toda la humanidad para recibir a Jesús que 

regresa a vosotros en gloria. Esta segunda venida suya, ocurrirá en la luz de su Divinidad, 

porque Jesús regresará a vosotros en las nubes del cielo, en el esplendor de su Realeza y 

someterá a los pueblos de la tierra; y todos sus enemigos serán aplastados bajo el trono de su 

dominio universal. La segunda venida de Cristo está cerca”. 

• “Como fue su nacimiento en esta Noche, será el retorno de Jesús en su gloria, antes de su 

postrera venida para el Juicio Final, cuya hora esta, no obstante, todavía escondida en los 

secretos del Padre”. 

• "¿Cuando venga el Hijo del Hombre encontrará todavía fe sobre la tierra?". Vendrá de 

improviso, y el mundo no estará preparado para su venida. Vendrá para un juicio, para el cual 

el hombre no se encontrará preparado. Vendrá para instaurar en el mundo su Reino, una vez 

haya derrotado y aniquilado a sus enemigos. También en esta segunda venida el Hijo vendrá 

a vosotros a través de su Madre.” 

• “Como he sido la Madre pobre y humilde de su primera venida, así soy la Madre gloriosa y 

potente de su segunda venida entre vosotros. Mía es la misión de abriros la puerta de la nueva 

era que os espera. Mía es la misión de conduciros hacia los nuevos cielos y la nueva tierra.” 

 

 

 

La Parusía es la Tercera Venida del Señor, en el final de los últimos tiempos, que se producirá tras la 

derrota del Anticristo y será el juicio final y la resurrección de los muertos. Del Catecismo extraemos: 

 

671 El Reino de Cristo, presente ya en su Iglesia, sin embargo, no está todavía acabado "con 

gran poder y gloria" (Lc 21, 27; cf. Mt 25, 31) con el advenimiento del Rey a la tierra. Este Reino 

aún es objeto de los ataques de los poderes del mal (cf. 2 Ts 2, 7), a pesar de que estos poderes 

hayan sido vencidos en su raíz por la Pascua de Cristo. Hasta que todo le haya sido sometido (cf. 

1 Co 15, 28), y "mientras no [...] haya nuevos cielos y nueva tierra, en los que habite la justicia, 

la Iglesia peregrina lleva en sus sacramentos e instituciones, que pertenecen a este tiempo, la 

imagen de este mundo que pasa. Ella misma vive entre las criaturas que gimen en dolores de 

parto hasta ahora y que esperan la manifestación de los hijos de Dios" (LG 48). Por esta razón 

los cristianos piden, sobre todo en la Eucaristía (cf. 1 Co 11, 26), que se apresure el retorno de 

Cristo (cf. 2 P 3, 11-12) cuando suplican: "Ven, Señor Jesús" (Ap 22, 20; cf. 1 Co 16, 22; Ap 22, 17-

20). 
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672 Cristo afirmó antes de su Ascensión que aún no era la hora del establecimiento glorioso del 

Reino mesiánico esperado por Israel (cf. Hch 1, 6-7) que, según los profetas (cf. Is 11, 1-9), debía 

traer a todos los hombres el orden definitivo de la justicia, del amor y de la paz. El tiempo 

presente, según el Señor, es el tiempo del Espíritu y del testimonio (cf Hch 1, 8), pero es también 

un tiempo marcado todavía por la "tribulación" (1 Co 7, 26) y la prueba del mal (cf. Ef 5, 16) 

que afecta también a la Iglesia (cf. 1 P 4, 17) e inaugura los combates de los últimos días (1 Jn 2, 

18; 4, 3; 1 Tm 4, 1). Es un tiempo de espera y de vigilia (cf. Mt 25, 1-13; Mc 13, 33-37). 

674 La venida del Mesías glorioso, en un momento determinado de la historia (cf. Rm 11, 31), se 

vincula al reconocimiento del Mesías por "todo Israel" (Rm 11, 26; Mt 23, 39) del que "una parte 

está endurecida" (Rm 11, 25) en "la incredulidad" (Rm 11, 20) respecto a Jesús. San Pedro dice a 

los judíos de Jerusalén después de Pentecostés: "Arrepentíos, pues, y convertíos para que 

vuestros pecados sean borrados, a fin de que del Señor venga el tiempo de la consolación y envíe 

al Cristo que os había sido destinado, a Jesús, a quien debe retener el cielo hasta el tiempo de 

la restauración universal, de que Dios habló por boca de sus profetas" (Hch 3, 19-21). Y san Pablo 

le hace eco: "si su reprobación ha sido la reconciliación del mundo ¿qué será su readmisión sino 

una resurrección de entre los muertos?" (Rm 11, 5). La entrada de "la plenitud de los judíos" 

(Rm 11, 12) en la salvación mesiánica, a continuación de "la plenitud de los gentiles (Rm 11, 25; 

cf. Lc 21, 24), hará al pueblo de Dios "llegar a la plenitud de Cristo" (Ef 4, 13) en la cual "Dios 

será todo en nosotros" (1 Co 15, 28). 

675 Antes del advenimiento de Cristo, la Iglesia deberá pasar por una prueba final que sacudirá 

la fe de numerosos creyentes (cf. Lc 18, 8; Mt 24, 12). La persecución que acompaña a su 

peregrinación sobre la tierra (cf. Lc 21, 12; Jn 15, 19-20) desvelará el "misterio de iniquidad" 

bajo la forma de una impostura religiosa que proporcionará a los hombres una solución 

aparente a sus problemas mediante el precio de la apostasía de la verdad. La impostura 

religiosa suprema es la del Anticristo, es decir, la de un seudo-mesianismo en que el hombre se 

glorifica a sí mismo colocándose en el lugar de Dios y de su Mesías venido en la carne (cf. 2 Ts 2, 

4-12; 1Ts 5, 2-3;2 Jn 7; 1 Jn 2, 18.22). 

676 Esta impostura del Anticristo aparece esbozada ya en el mundo cada vez que se pretende 

llevar a cabo la esperanza mesiánica en la historia, lo cual no puede alcanzarse sino más allá del 

tiempo histórico a través del juicio escatológico: incluso en su forma mitigada, la Iglesia ha 

rechazado esta falsificación del Reino futuro con el nombre de milenarismo (cf. DS 3839), sobre 

todo bajo la forma política de un mesianismo secularizado, "intrínsecamente perverso" (cf. Pío 

XI, carta enc. Divini Redemptoris, condenando "los errores presentados bajo un falso sentido 

místico" "de esta especie de falseada redención de los más humildes"; GS 20-21). 

677 La Iglesia sólo entrará en la gloria del Reino a través de esta última Pascua en la que seguirá 

a su Señor en su muerte y su Resurrección (cf. Ap 19, 1-9). El Reino no se realizará, por tanto, 

mediante un triunfo histórico de la Iglesia (cf. Ap 13, 8) en forma de un proceso creciente, sino 

por una victoria de Dios sobre el último desencadenamiento del mal (cf. Ap 20, 7-10) que hará 

descender desde el cielo a su Esposa (cf. Ap 21, 2-4). El triunfo de Dios sobre la rebelión del mal 

Al mismo tiempo el Apocalipsis recoge: «Una gran señal apareció en el cielo: una mujer, vestida 

de sol, con la luna bajo sus pies, y una corona de doce estrellas sobre su cabeza» (Ap 12, 1). 
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Si bien se puede interpretar a la Iglesia como esa mujer, el propio Catecismo reconoce que esa victoria 

de Satanás no se produce sin intervención Divina, no es la Iglesia la que vence por sus medios a Satanás 

sino la llegada en Gloria de María, con el poder de Dios, trayendo a Jesús Eucarístico como Madre 

del Segundo Adviento, como Madre de la Iglesia, como bien afirma María en multitud de Apariciones. 

El Espíritu Santo renueva la faz de la tierra y crea nuevos cielos y nueva tierra. Cristo se queda en la 

Tierra en su Eucaristía, de una manera más sensible, e instaura su reino espiritual y eucarístico, que, 

según Apocalipsis, durará 1000 años, cifra ésta que puede ser un número real o simbólico. El Demonio 

será encerrado ya para siempre, y no volverá a salir nunca para trastornar el nuevo mundo, sino para 

el juicio final, cuando sea juzgado. 

La Segunda venida por tanto es Espiritual, no es Corporal, Cristo vendrá en Gloria pero a través de la 

Eucaristía o similar, NO en cuerpo presente porque esto sería milenarismo corporal o quiliasmo, el 

cual supone erróneamente que, o bien Jesús está nuevamente en la Tierra corporalmente, o bien que 

esos 1.000 años se producen por la victoria de la Iglesia a Satanás sin intervención Divina. 

De hecho, se menciona en Dei Verbum, 4 que "no se ha de esperar ninguna otra revelación pública, 

antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo". 

Tomará la forma de Juicio final (cf. Ap 20, 12) después de la última sacudida cósmica de este 

mundo que pasa (cf. 2 P 3, 12-13). 

681 El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria para llevar a cabo el triunfo 

definitivo del bien sobre el mal que, como el trigo y la cizaña, habrán crecido juntos en el curso 

de la historia. 

682 Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos y muertos, revelará la 

disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada hombre según sus obras y según su 

aceptación o su rechazo de la gracia. 

 

Es un error pensar que el fin del mal se produce por la propia Iglesia, sin intervención Divina. Es Dios 

mismo el que ata a Satanás. 

 

1060 Al fin de los tiempos, el Reino de Dios llegará a su plenitud. Entonces, los justos reinarán 

con Cristo para siempre, glorificados en cuerpo y alma, y el mismo universo material será 

transformado. Dios será entonces "todo en todos" (1 Co 15, 28), en la vida eterna. 
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CÓMO SERÁ NUEVA ERA. LOS MIL AÑOS DE SATANÁS ENCADENADO 

 

DE LAS APARICIONES MARIANAS: 

 

• Dentro de vuestro tiempo (mayo de 1.994) se producirá la realización del mensaje que os he 
dado en Fátima y contra el cual se ha desencadenado Mi Adversario, pero que ahora aparecerá 
en toda su extraordinaria importancia para la Iglesia y para toda la humanidad. 

• Es un mensaje apocalíptico. 

• Se refiere al final de los tiempos. 

• Anuncia y prepara el retorno de Mi Hijo Jesús en gloria. 

• Sobre esta humanidad que se ha vuelto pagana, envuelta en el hielo de la negación de Dios y 
de la rebelión a su ley de amor, corrompida por el pecado y por el mal y sobre la que Satanás 
domina como vencedor seguro, Yo hago descender los rayos de amor y de luz de Mi Corazón 
Inmaculado. 

• Ellos os iluminan el camino que debéis recorrer, para retornar a Dios por el camino de la 
conversión, de la oración y de la penitencia. 

• Así Mi Corazón Inmaculado se hace hoy el medio seguro de salvación para toda esta 
humanidad. 

• Porque sólo en Mi Corazón Inmaculado encontraréis refugio en el momento del castigo, 
consuelo en la hora del sufrimiento, alivio en medio de indecibles dolores, luz en los días de la 
tiniebla más densa, refrigerio entre las llamas del fuego que consume, confianza y esperanza 
en una ya general desesperación. 

• Sobre esta Iglesia, oscurecida y herida, golpeada y traicionada, Yo hago descender los rayos de 
amor y de luz de Mi Corazón Inmaculado. 

• Cuando en ella haya entrado el hombre inicuo, que llevará a cumplimiento la abominación de 
la desolación y que tendrá su culmen en el horrible sacrilegio, mientras la gran apostasía será 
difundida por doquier, entonces, Mi Corazón Inmaculado recogerá el pequeño resto fiel que, 
en el sufrimiento, en la oración y en la esperanza, esperará el retorno de Mi Hijo Jesús en 
gloria. 

• Por esto hoy os invito a mirar a la gran luz, que desde Fátima se ha difundido sobre las 
vicisitudes de este vuestro siglo, y que se hace especialmente fuerte en estos últimos tiempos. 

• El mío es un mensaje apocalíptico, porque estáis dentro del corazón de lo que se os ha 
anunciado en el último y tan importante Libro de la Divina Escritura. 

• Confío a los Ángeles de luz de Mi Corazón Inmaculado el encargo de llevaros a la 
comprensión de estos acontecimientos, ahora que Yo os he abierto el libro sellado. 

• En la Eucaristía, Jesús está realmente presente, permanece siempre con vosotros; y esta 

presencia se hará cada vez más fuerte, resplandecerá sobre el mundo como un sol, y señalará 

el comienzo de la nueva era. 

• La venida del Reino glorioso de Cristo coincidirá con el mayor esplendor de la Eucaristía. 
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• Cristo instaurará su Reino glorioso con el triunfo universal de su Reino Eucarístico, que se 

desarrollará con toda su potencia y tendrá la capacidad de cambiar los corazones, las almas, 

las personas, las familias, la sociedad, la misma estructura del mundo. 

• Cuando haya instaurado su Reino Eucarístico, Jesús os conducirá a gozar de esta su habitual 

presencia, que sentiréis de manera nueva y extraordinaria, y os llevará a experimentar un 

segundo, renovado y más bello Paraíso terrenal. 

• Pero ante el Tabernáculo, vuestra presencia, no sólo sea una presencia de oración, sino 

también de comunión de vida con Jesús. Jesús está realmente presente en la Eucaristía porque 

quiere entrar en una continua comunión de vida con vosotros. Vivid con gozo, con confianza, 

los últimos tiempos de este segundo Adviento, mirándome a Mí como Signo de esperanza 

segura y de consuelo. 

• A través de vosotros, quiero que el culto eucarístico vuelva a florecer en toda la Iglesia de 

manera cada vez más intensa. 

• La nueva era que os espera, corresponde a un particular encuentro de amor, de luz y de vida 

entre el Paraíso, en el cual me encuentro en perfecta bienaventuranza con los Ángeles y los 

Santos, y la tierra en la cual vivís vosotros, mis hijos, en medio de tantos peligros y de 

innumerables tribulaciones. 

• Es la Jerusalén Celestial, que baja del cielo a la tierra, para transformarla completamente y 

formar así los cielos nuevos y la tierra nueva. 

• La nueva era hacia la que estáis encaminados, lleva toda la creación a la glorificación perfecta 

de la Santísima Trinidad. 

• El Padre recibe su mayor gloria de cada criatura, que refleja su luz, su amor, su esplendor 

divino. 

• El Hijo instaura su Reino de gracia y de santidad, liberando a toda la creación de la esclavitud 

del mal y del pecado. 

• El Espíritu Santo se derrama en plenitud con sus santos dones, lleva a la comprensión de la 

Verdad íntegra y renueva la faz de la tierra. 

• La nueva era que Yo os anuncio, coincide con el pleno cumplimiento de la Voluntad Divina, 

para que se realice finalmente lo que Jesús os ha enseñado a pedir al Padre Celestial: "Hágase 

tu voluntad así en la tierra como en el Cielo." 

• Es el tiempo en el cual las criaturas cumplen el Voluntad Divina del Padre, del Hijo y del Espíritu 

Santo. Por el cumplimiento perfecto de la Voluntad Divina todo el mundo es renovado, porque 

Dios se encuentra como en su nuevo jardín del Edén, en el cual puede vivir en compañía 

amorosa con sus criaturas. 

• La nueva era que ya está por llegar, os lleva a una plena comunión de vida con aquellos que os 

han precedido y que en el Paraíso gozan de la perfecta felicidad. 

• Ved el esplendor de las jerarquías celestiales, comunicad con los Santos del Paraíso, aliviad los 

sufrimientos purificadores de las almas que todavía están en el Purgatorio. 
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• Experimentad de una manera fuerte y visible, la verdad consoladora de la Comunión de los 

Santos. 

• La nueva era que Yo os preparo, coincide con la derrota de Satanás y de su dominio universal. 

• Todo su poder es destruido. Es atado, con todos los espíritus malos y, encerrado en el infierno 

del cual no podrá salir para hacer daño en el mundo. 

• En éste, reina Cristo, en el esplendor de su cuerpo glorioso, y triunfa el Corazón Inmaculado 

de su Madre Celestial, en la luz de su cuerpo elevado a la gloria del Paraíso. 

• Esta fiesta mía, que os invita a mirar a vuestra Madre Celeste elevada al cielo, es para vosotros 

un motivo de gozo profundo y de gran confianza. 

• En medio de los sufrimientos innumerables de los tiempos en que vivís, me veis como signo de 

esperanza segura y de consuelo, porque soy la puerta luminosa que se abre sobre la nueva 

era que ha sido preparada para vosotros por la Santísima Trinidad. 

• Al igual que en Jerusalén, todos los profetas fueron destinados a la muerte; como en esta 

ciudad se rechazó, ultrajó y condenó al mismo Hijo de Dios, al Mesías, desde siglos prometido 

y preparado, así ahora en la Iglesia, nuevo Israel de Dios, demasiadas veces se ha 

obstaculizado, con el silencio y el repudio, la acción salvadora de vuestra Madre, celeste 

profetisa de estos Últimos tiempos.  

• He hablado de muchos modos, pero no habéis escuchado mis palabras. Me he manifestado de 

muchas maneras, pero no habéis creído en mis signos. Mis intervenciones, incluso las más 

extraordinarias, han sido negadas. 

• ¡Oh, nueva Jerusalén, Iglesia de Jesús, verdadero Israel de Dios!, cuántas veces he querido 

reunir a todos tus hijos, como hace la gallina con sus polluelos... Pero ahora vendrán sobre ti 

grandes tribulaciones. Serás sacudida por el viento de la tempestad y del huracán; de las 

grandes obras, construidas dentro de ti por el orgullo humano, no quedara piedra sobre piedra. 

• Nueva Jerusalén, acoge hoy mi invitación a la conversión y a la interior purificación. Así pronto 

resplandecerá sobre ti la nueva era de justicia y santidad; difundirás tu Luz sobre todas las 

naciones de la Tierra. Mi Hijo Jesús instaurará entre vosotros su glorioso Reino de amor y de 

paz 

• Dios, sobre todo hoy, es el único vencedor y ama a toda esta pobre humanidad enferma, que 

le ha sido arrebatada, y prepara el momento en que, con el milagro más grande de Su amor 

misericordioso la conducirá por el camino del retorno a Él, para que pueda finalmente conocer 

una nueva era de paz, amor, de santidad y de alegría. 

• La nueva era sólo podrá llegar a vosotros como don del espíritu del Señor, no como fruto de 

obra humana. 

• Así, por medio vuestro, puedo obrar el doloroso paso a la nueva era que os espera, que cada 

día estoy edificando en la profundidad de mi Corazón Inmaculado. 

• Éstos son los tiempos del gran retorno. Sí, después del momento del gran sufrimiento seguirá 

el momento del gran renacimiento y todo volverá a florecer. 
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• La humanidad volverá a ser un nuevo jardín de vida y de belleza, y la Iglesia una familia 

iluminada por la Verdad, nutrida por la Gracia, consolada por la presencia del Espíritu Santo. 

Jesús instaurará su Reino glorioso: Él estará con vosotros, y conoceréis los nuevos tiempos, 

la nueva era. Veréis finalmente una nueva tierra y unos nuevos cielos. Éstos son los tiempos 

de la gran Misericordia 

• Ha llegado el tiempo del segundo Pentecostés. El Espíritu Santo vendrá como celeste rociada 

de gracia y de fuego, que renovará todo el mundo. Bajo su irresistible acción de amor, la 

Iglesia se abrirá para vivir la nueva era de su mayor santidad, y resplandecerá con una luz tan 

fuerte, que atraerá a sí a todas las naciones de la tierra. 

• El Espíritu Santo vendrá para que la Voluntad del Padre Celeste se cumpla y el universo creado 

torne a reflejar su gran gloria. El Espíritu Santo vendrá para instaurar el reino glorioso de Cristo, 

que será un reino de gracia, de santidad, de amor, de justicia y paz. 

• Con su divino amor abrirá las puertas de los corazones e iluminará todas las conciencias. Cada 

hombre se verá a sí mismo en el ardiente fuego de la divina Verdad. Será como un juicio en 

pequeño. Después Jesucristo implantará su glorioso Reino en el mundo. El Espíritu Santo 

vendrá por medio del triunfo de mi Corazón Inmaculado. 

• El agua, que brota del Corazón Sacratísimo de Jesús, lavará y purificará todo el mundo y lo 

preparará para vivir la nueva era de gracia y de santidad que todos esperan. 

• Entonces la creación entera, liberada de la esclavitud del pecado y de la muerte, conocerá el 

esplendor de un segundo Paraíso terrestre, en el cual Dios morará con vosotros, enjugará toda 

lágrima, y no habrá más día ni noche, porque todas las cosas de antes habrán pasado y vuestra 

luz será la luz del Cordero y de la nueva Jerusalén bajada del cielo a la tierra, preparada como 

una Esposa para su Esposo. 

• La oración es la fuerza de la Iglesia, la oración es necesaria para vuestra salvación. La oración 

hecha Conmigo os puede alcanzar el don del segundo Pentecostés. Sólo con la oración podéis 

entrar en la nueva era que os espera. En consecuencia, os invito a llamar a todos a la oración. 

• Ahora os pido que os convirtáis en los Apóstoles de la nueva era que os espera. 

• Soy la Madre gloriosa y potente de Su segunda venida entre vosotros. Mía es la misión de 

abriros la puerta de la nueva era que os espera. Mía es la misión de conduciros hacia los 

nuevos cielos y la nueva tierra. 

 

Sobre esta nueva Era, donde todos viviremos en Paz y Amor, se recomiendan enlaces de esta web: 

https://www.mariareina.es/l/escatologia/ 
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